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LECTURAS DE LA MISA: 

1ª Lectura    Del Libro del Deuteronomio (Dt 4, 32-34. 39-40) 

Salmo Responsorial Salmo 32 

2ª Lectura De la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos (Rom 8, 14-17) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN MATEO (MT 28, 16-20): 
 

 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indi-

cado. 
 

Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. 
 

Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
 

«Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todos los pue-
blos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guar-
dar todo lo que os he mandado.» 

 

«Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos». 
 

 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

 
El misterio de nuestra salvación, amadísi-

mos, que el Creador del universo estimó en el pre-
cio de su sangre, ha sido llevado a cabo según una 
economía de humildad desde el día de su naci-
miento corporal hasta el término de la pasión. Y 
aunque bajo la condición de siervo irradiaron mu-
chos signos manifestativos de su divinidad, sin 

embargo, toda la actividad de este período estuvo orientada propiamente a demostrar la reali-
dad de la humanidad asumida. 

 

    En cambio, después de la pasión, rotas las cadenas de la muerte, que, al recaer en el 

que no conoció el pecado, había perdido toda su virulencia, la debilidad se convirtió en forta-
leza, la mortalidad en eternidad, la ignominia en gloria, gloria que el Señor Jesús hizo patente 
ante muchos testigos por medio de numerosas pruebas, hasta el día en que introdujo en los 
cielos el triunfo de la victoria que había obtenido sobre los muertos. 

LEÓN MAGNO 
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1. Una conciencia progresiva de la centralidad de la dignidad humana (cont) 
 

Jesús rompió las barreras culturales y de culto, devolviendo la 
dignidad a los “descartados” o a los considerados al margen de la 
sociedad… Él sana, alimenta, defiende, libera, salva… Él mismo se 
identifica con sus hermanos más pequeños: «cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis». 

 

En el lenguaje bíblico, los “pequeños” no son sólo los niños por 
edad, sino los desvalidos, los más insignificantes, los marginados, los oprimidos, los descarta-
dos, los pobres, los ignorantes, los enfermos, los degradados por los grupos dominantes. El 
Cristo glorioso juzgará en función del amor al prójimo, que consiste en haber asistido al ham-
briento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado, con los que él mismo 
se identifica. Para Jesús, el bien hecho a todo ser humano, independientemente de los lazos de 
sangre o de religión, es el único criterio de juicio. 

 

El desarrollo del pensamiento cristiano estimuló y acompañó posteriormente el progreso de 
la reflexión humana sobre el tema de la dignidad. La antropología cristiana clásica, basada en la 
gran tradición de los Padres de la Iglesia, puso de relieve la doctrina del ser humano creado a 
imagen y semejanza de Dios y su papel singular en la creación. El pensamiento cristiano medieval 
llegó a una síntesis de la noción de persona, reconociendo el fundamento metafísico de su digni-
dad, como atestiguan las siguientes palabras de santo Tomás de Aquino: «persona significa lo que 
en toda naturaleza es perfectísimo, lo que subsiste en la naturaleza racional» … 

 

En nuestros días, el término “dignidad” se utiliza principalmente para destacar el carácter 
singular de la persona humana, inconmensurable con respecto a los demás seres del universo. 
Dentro de este horizonte, se entiende la forma en que se utiliza el término dignidad en la Decla-
ración de las Naciones Unidas de 1948, donde se habla de «la dignidad intrínseca y de los derechos 
iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana». Sólo este carácter inalienable 
de la dignidad humana permite hablar de los derechos del hombre. 

 

Para aclarar aún más el concepto de dignidad, es importante señalar que la dignidad no es 
concedida a la persona por otros seres humanos, sobre la base de determinados dones y cuali-
dades, de modo que podría ser eventualmente retirada… En realidad, la dignidad es intrínseca a 
la persona, no conferida a posteriori, previa a todo reconocimiento y no puede perderse. Por 
consiguiente, todos los seres humanos poseen la misma e intrínseca dignidad, independiente-
mente del hecho de que sean o no capaces de expresarla adecuadamente. 

 

Por ello, el Concilio Vaticano II habla de la «excelsa dignidad de la persona humana, de su su-
perioridad sobre las cosas y de sus derechos y deberes universales e inviolables» … El mismo ma-
gisterio eclesial ha madurado, cada vez con más plenitud, el significado de esta dignidad, junto 
con las exigencias e implicaciones relacionadas con ella, llegando a la comprensión de que la dig-
nidad de todo ser humano es tal más allá de toda circunstancia. 

 

Seguirá, D.M., en la próxima Hoja Semanal… 
 

 

Escanear código QR de la izquierda para ver Reflexiones 
de nuestro Párroco sobre el Evangelio Dominical. 
 

Escanear código QR de la derecha para 
Recibir Avisos por WhatsApp  
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Testimonio: EL INCREÍBLE CASO DE LA VENERABLE MARTA ROBIN (2) 

 

 

Durante décadas, Marta Robin recibió un increíble nú-

mero de visitas, en su habitación, no menos de cien mil, lo cual 
arroja una inmensa cantidad de personas que pueden testimo-
niar lo misterioso de lo que allí sucedía. Naturalmente, muchos 
de ellos se acercaban para ver al “monstruo de feria”, sin más 
motivo que el de la curiosidad. Ella solía recordarles que “no 
era una pitonisa ni una echadora de cartas”. Pero también fue-
ron muchos los vecinos sin pretensiones que se llegaban para consultarle todo tipo de cuestiones, 
con toda confianza. Incluso los niños subían por los laterales de su cama. Ella siempre se ofreció 
para escucharlos a todos. 

Probablemente por eso desarrolló en 1936 los Foyers de Charité, (Hogares de Caridad) ex-

tendidos hoy por unos setenta países, que organizan retiros espirituales y ayudan a los presos y 
a los misioneros en su labor por los cinco continentes. No en vano, uno de aquellos vecinos que 
solían acudir hasta su cama con cierta asiduidad reflexionaba que en aquella habitación “no exis-
tían los problemas, sólo las soluciones”. Y eso es lo que son los Foyers de Charité, que tanto han 
influido, por cierto, en la renovación carismática.  

Por supuesto, no faltaron políticos, pensadores y médicos descreídos o ateos, que trataban 

de descubrir en qué podía residir la impostura de aquella mujer de la que se decía que ni comía, 
ni bebía, ni dormía, pues aquello era, sencillamente, imposible. Trataban entonces de diagnosticar 
algún género de locura, de daño psicológico, de enfermedad mental de cualquier género, en fin, 
pero se iban con las manos vacías; todos convencidos de la absoluta ausencia de desvarío en la 
mujer porque, como escribió Guitton, (Jean Guitton; pensador católico, uno de los más importantes del siglo 

XX, único laico que participó activamente en el Concilio Vaticano II) “cada uno en aquella habitación se sentía 
unido a sí mismo, a los otros y a Dios”. Los dones que recibió Marta Robin fueron ciertamente 
grandes. Tenía don de presciencia y de bilocación, además de los estigmas de Cristo. Marta tenía 
conocimiento de la Virgen María, y había experimentado algo muy parecido a la muerte en mu-
chas ocasiones.  

La cercanía de Marta a la divinidad se reflejaba en la forma en la que consideraba su relación 

con respecto a Dios: “Estoy sumergida en Él como en un océano de amor, rodeada de Dios al que 
amo y que me ama. Soy como una esponja en el océano del amor…” La voluntad de Dios lo era todo 
para ella y, como santa Teresa, sólo espera el momento de su muerte. Uno de esos dones recibi-
dos de Dios había sido el de conocer aquello que está más oculto para los hombres. A comienzos 
de la segunda guerra mundial, comunicó a su confesor la próxima derrota de Francia, aunque 
profetizó que Francia encontraría “la misericordia de Dios” y que la Iglesia saldría de la prueba 
“reforzada y santificada”. A raíz de la muerte de su madre, Jean Guitton recogió sus visiones sobre 
el purgatorio. La madre de Marta murió junto a su cama, y ella esperó unos diez minutos para 
hablarle: “mamaíta” –le dijo- “entra en el cielo ¡Se acabó tu purgatorio!”  

Marta explicó a Guitton que la muerte no era un momento, sino que era un proceso y que 

no se producía al mismo tiempo que la llegada del alma a su destino, sino que había un tiempo 
intermedio. La Iglesia ha querido ahora reconocer a la venerable Marta Robin, una mujer asom-
brosa que sufrió como nadie la Pasión de Nuestro Señor, y que viene a recordarnos la importancia 
en estos tiempos de la exigencia y del sacrificio. 

 

 Michael Collins 16/11/2014 https://infovaticana.com/2014/11/16/el-increible-caso-de-marta-robin/ 
Continúa D.m. en la próxima HS… 

 

https://infovaticana.com/2014/11/16/el-increible-caso-de-marta-robin/
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Parroquia  NTRA. SRA. REINA del CIELO 

Año XIII 

26.05.2024 

 

LA TIERRA, UNA RAREZA ASTRONÓMICA (2) 
ACEPRENSA  
 

El astrónomo estadounidense Frank Drake hacia 1960 

intentó dar una base científica a la creencia de que existe 
vida extraterrestre. La ecuación de Drake calcula la proba-
bilidad de que haya vida en otras partes del universo en 
función de ocho parámetros: cuántas estrellas reúnen las 
condiciones para tener en torno un sistema planetario donde pueda haber vida; cuántas de 
esas estrellas tienen en órbita planetas rocosos, etc. Resultado: 10.000 civilizaciones solo en 
nuestra galaxia. Carl Sagan (1934-1996), más optimista, postulaba un millón. Ambos fueron dos 
de los principales promotores del programa SETI (Search for Extraterrestrial Intelligence), que 
continúa escudriñando el firmamento en busca de microondas que revelen emisores inteligen-
tes; Drake es en la actualidad el presidente del Instituto SETI, que ya no está financiado por el 
Gobierno americano. 

 

El libro Rare Earth, que ha alcanzado notable éxito de público, ha asestado un golpe a esta 

confianza. Lo publicaron dos profesores de la Universidad del Estado de Washington: Peter D. 
Ward, geólogo y miembro del programa de astrobiología en dicha universidad, y Donald Brown-
lee, astrónomo. Ellos no niegan que la ecuación de Drake merezca ser tomada en serio; el pro-
blema, dicen, está en los valores introducidos. Salvo por lo que respecta al número de planetas 
extrasolares, de lo que hay algunos datos empíricos, todo lo demás es pura especulación. 

 

Según Serge Pineault, profesor de astronomía en la Universidad de Laval (Canadá), la 

creencia en la vida extraterrestre siempre se ha debido más a preferencias e intuiciones perso-
nales que a convicciones científicas. Hoy, dice a la revista canadiense L’Actualité (agosto 2001), 
«se nota un cambio: la tesis de la rareza -o del carácter único- de la vida terrestre parece tener ser 
más escuchados». Muestra del cambio es el astrónomo francés Alfred Vidal-Madjar, del Instituto 
de Astrofísica de París. Vidal-Madjar se ha distinguido por defender que existe vida inteligente 
fuera de la Tierra, junto con otros paladines de la teoría como Hubert Reeves, con quien firma el 
libro Sommes-nous seuls dans l’univers? (¿Estamos solos en el universo?). Pero ahora no está tan 
seguro. Confiesa en la revista citada que «he estado muy influido por el principio copernicano», y 
añade: «Tal vez, en efecto, estamos solos. Hay que creer que se nos había escapado algo: la vida es 
más difícil de fabricar de lo que pensábamos». Brownlee afirma: «Es hora de acabar con el principio 
de mediocridad. Nuestro planeta no es tan vulgar como se nos ha dicho durante cinco siglos». 

 

Ward y Brownlee no afrontan directamente el tema de cómo fue, concretamente, el ori-

gen de la vida, cuestión que sigue sumida en la oscuridad total. Tampoco niegan que pueda 
haber vida fuera de la Tierra. Es más, piensan que debe de existir vida microbiana en otras re-
giones del cosmos. En nuestro planeta se han hallado trazas de organismos unicelulares que 
aparecieron muy temprano, hace unos 3.800 millones de años. Si esas bacterias «extremófilas», 
capaces de vivir en condiciones infernales y sin oxígeno, surgieron en la Tierra cuando esta no 
contaba más de 700 m.a., muy bien han podido aparecer en otros planetas.  

 
 

 Continúa D.m. en la próxima HS… 
 
 

 

https://www.aceprensa.com/firmantes/aceprensa/

